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V E R S O S  Y  B E R Z A S  
lí ____

Señor B elorcio.— ¿ E n  qué m e pa­
rezco yo, si tú  m e insultas, a l telé­
g ra fo ?

P I C H I  se quita la  go rra , le  da tres 
vueltas y ...  no contesta.

Señor Belorcio.— E n  que el te légra­
fo  tiene postes, y  yo, pos-te pego.

— N o  debes de hacer el holgazán, P e- 
pÍM— le decía un padre a  su h ijo— . Els- 
tainos en la  tierra para trabajar.

E l niño, m uy convencido.— Entonces, 
p apá... m e h aré marino.

E n  un hotel, .dice un señor.— Q u é ca­
ma más dura fne han p u esto ; p or todas 
parles pincha,

— Pues, m ire usted, tiene dos colcho­
nes de pluma.

— i A h , v a m o s! S erán  plumas de es­
cribir.

R I C A R D O  G A R C I A  G IL  
' « • •

— ¿C u á l es el dinero que más luce?
— E l que se p aga por la  luz eléc­

trica.
L E A N D R I T A  B A N D E

— U n a lim osñifa para mi pobre padre, 
que está  ciego. ,

— ¿ Y  dónde está tu padre?
— A llí, en la  esquina, Viendo si v ie ­

nen los guardias.
J U A N  M A Y O R

— ¿ C u á l es la  m ar más olorosa?
— P u es la m a r.,, garita.
— ¿ Y  e l colm o de dos señoras m uy 

sucias ?
— P u es ir  de veraneo a  Santander y  

querer pasar por Lim pias.
J O S E  S O R I A N O

Cspeluznantísima h is t o r i a  

de Betuncete  y  su borrico
(P o c o  a p t a  p a r a  c o r a z o n e s  s e n s ib le s )

O igan  la  terrib le  historia 
de Betuncete 
y  de los dos bandoleros 
Pinchateúcho y  M atasiete.

A  Betuncete le  dijo 
su negra  m adre aquel d ía ;
‘‘ A n d a  y  lleva esta tarta  a  tu t ía ."

P o r-c i cam ino v ió  unas setas Betuncete 
y  en el pastel pinchó siete.

P a só  - por S ierra  M orena 
y  esa  fu é  la  pena.

D o s 'b a n d id o s van  tras él.
T ra s  él y  tras del pastel.

B etuncete v a  y  lo oculta: 
p e ro ,. i q u iá !, no le  resulta.

Se i ha descubierto el pastel 
de setas, bizcocho y  miel.

E l borrico, a l ver aquello, 
corre y  corre  sin  resuello.

Y  sólo de correr deja 
cuando encuentra a  la  pareja.

Cuando llegan, ¡ lo que ven 
los guardias del Som atén 1 ■

L a s setas, i v aya  por D io s !, 
hicieron daño a  los dos.

Y  un bandido, otro bandido, 
se  lian m ondo
de las setas que han. comido.
D e  cólico han reventado.

¡L e s  está bien em pleado!
Y  punto concluido.

R A F A E L  G A M B R A

. I M A K  f iT R J H

— ¿ C u á l es e l colm o de la  oscuridad? 
— P e la r  a un negro dentro de un 

túnel,

C A R L O S  L O P E Z

E n  el J u zg a d o ;
— ¿ S e  halla  dispuesta a  declarar la 

verdad?
— S í, señor.
— Pues, diga, ¿qué sabe usted?
— P u es, y o  sé ... ¡a lg o  de cocina!

E D U A R D O  R U I Z  D E  V E L A S C O

A  Juan le invita  Pedro a l entierro 
de su cuarta m ujer, y  Juan consulta a 
su esposa;

— ¿ N o  te  parece que está  m al ir  al 
entierro de la  m u jer de P ed ro?

— ¿ P o r  qué ?
— Porque m e da vergüen za, que me 

ha invitado ya  cuatro veces y  y o  no le 
he podido in vitar a  él una sola vez.

Rem itido p or A N T O N I O  A R M A R I O

E n  el c u a rte l;
— ¿ T ien e  usted a lgo  que a legar?
— S í, se ñ o r; que soy corto de vista. 
— ¿ Y  cóm o lo prueba usted?
— Pues, m uy sencillo. ¿ V e  usted aque­

lla  m osca en e l techo, mi capitán? Pues 
y o  no la  veo.

J A I M E  P O R C A D A

L O L I T A  S IM O N .— ¡C h iquilla, y  qué 
bien te han salido tus d ib ujitos; Ese 
cocinero me ha venido a l pelo, pues 
estaba harto de guisos m al liech os; ya 
m e ha hecho unos pim ientos'• rellenos de 
alm endras y  un escabeche de castañas 
pilongas que nos chupamos todos los 
dedos. T e  quedo m uv agradecido.

D O L O R E S  C A S A N L — ¡ V a y a  desfi­
le  de m aniquíes vivientes que h ice con 
las modelos que m e envías I H abía in­
vitado a  todos m is am iguitos y  todos 
m e ' encargan te fe lic ite  p or lo  bien que 
dibujas.

A M P A R O  y  A L I C I A  B O N E T —  
V u estras casitas son el gran  obsequio. 
C on  lo caros que están  los alquileres 
y  la  crisis actual, m e m udo en seguida 
para no pagar cuarto. A ntea h aré una 
buena lim pieza, pues m e encontré con 
unas arañitas, y  a  mi, bichitos de mu­
chas patas siem pre m e- han  dado re­
paro.

P I L A R  y  J O S E  M O N T E J Ó i— Es­
to y  encantado con vuestra  colaboración, 
y  vuestros trabajitos los publicaré muy 
pronto. A l  señor que m e enviáis le ' alar­
gu é un poco los pantalones, pues pa­
recía  que iba a  p e sc a r; sin duda, el 
género del tra je  era m alo, y  se  mojó, 
y  las consecuencias y a  estaban vistas.

J O S E  B A R A N G U A .— E res un ar­
tista de cuerpo entero, pues todos tus 
trabajos están adm irablem ente; la  que 
m ás me gu stó  fu é  la  lavandera. «Couio 
teníam os mucha ropa sucia, para  qué 
decirte que aproveché en seguida sus 
s e r v id o s ; pero bien m e pesa, pues re­
sulta que tanto réstregó que nos arran­
có  todos los botones, y  m is pañuelos no 
sirven  ahora más que para hacer con 
ellos unos zorros.

C U P O N

D  E

C o l a b o r a c i ó n

M A R I N A  R E C A L D E .— Pamplona.—  
T odos tu s trabajitos los v o y  a  publi­
ca r  m uy pronto, pues están m uy bien. 
Y a  veo que tienes unas buenas manos, 
y  no sabes lo  m ucho que me agrada te­
ner una colaboradora tan  salada y  gua­
pa com o tú.

A N T O N I O  G U E R R A .— L a s  Palmas. 
¡ V a y a  tiazo  que eres haciendo caricatu­
ras de artistas de cine! Y o  en  tu  pe­
lle jo , y a  m e había o frecid o  a  la  Para- 
m ount o a  la  M etro  G ohvyn, seguro del 
m ayor éxito. N o  te  lo. d igo  en bro­
ma, no, sino m uy seriam ente, pues tus 
trabajos son a lgo  excepcional, y  vale  la 
pena de que cultives este arte. T e  envío 
m i enhorabuena.

H E R M A N I T O S  F E R N A N D E Z .-  
G ijón.— Cuando queráis m andar dibujos 
para  publicarlos, ya  sabéis, podéis ha­
cerlo  ; pero tener en cuenta que deben 
se r hechos con tinta, para  que salgan 
m uy bien y  os luzcáis.

P E D R O  R U P I R A S .— R o cafo rt.— Tus 
dibujos los v o y  a  publicar en seguida, 
pues quiero que mis am iguitos vean lo 
bien que dibujas. L o s  gladiadores lu­
chando m e asustaron a l p rin cip io ; pero 
cogí el h ierro  de la  cocina, ¡ y  si vieras 
los bollos que les hice en las corazas! 
E ran  un cam elo, phes son de hojadelata.

M A R U J I T A  F E R R E R .— A licante.—  
I Y a  lo  creo que v o y  a  com placerte pu­
blicando tus bonitos dibujos m uy pron- 
t i t o ! Y o  con las chicas tan  guapas y 
sim páticas como tú  so y m uy finústico:  
lo que deseo es que no m e olvides 5' 
m e sigas enviando trabajos para honrar 
las páginas de m i periódico.
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C O P A  S E M A N A R I O  " P
A IC A D E M O S , o ;  C . S . P I C H I ,  4.

E l  m ejor general pierde una batalla. E l  m ejor eoui- 
po puede tener una m ala tarde. M ala, m uy m ala fué 
la  tarde de! dom ingo para  A kadem os.

Godoy, el pequeño gigante, estaba m ás serio que 
de costum bre: su com pañero R ío s no estaba en su 
puesto y  ello fu é  causa de que no ju gase  con la  bri­
llantez de costumbre.

A lv are z  estaba m uy flojo. C ierto  que se le veía  por 
todos lados, como siem pre; p ero... no era  e l A lv are z  
de otros partidos. J

E l portero, B rito , actuó por verdadero am or a  su 
equipo, y  fu e  m uy aplaudido en varias ocasiones por 
sus mismos contrincantes, por. su valentía

Bcrm ejiIIo no lo hizo mal, pero tam poco bien.
Io d o s ios jugadores estaban como flojos, y  su trc-  

parador H ernández, pasó un m al rato. Unicam ente 
se n o  de la cliaquetiila del árbitro.

L es queda un consuelo a  los de A kad em os, T T s  
que no los derroto ningún equipo flojo. Cuando dos 

■ derrota  ̂ igualados es más fác il una

E l C . S . P I C H I  sah ó a l cam po con verdadera gana 
de ju g ar, y  así lo hicieron,

A ra sta , Pepe, Lozano y  G arcía  lucharon 
f lo jo °  demás, :¿unos bien, otros algo

. 3̂  de la punluaciónl qiie a lcanzó el C . S . P I- 
t í i i ,  no se  crea  que ei partida fu é  de rositas- E l A k a -

/ /

S e  term inó el partido sin ningún incidente. Unos 
y  otros saben gan ar y  perder. L a s personas educadas 
se conform an con la  suerte.

I N G L E S , r ;  C O V A D O N G A , i.

E l cronista no puede hacer la reseña de este en­
cuen tro ; ya  la  hará cuando se repita. N o pudo ir  al 
terreno de juego . Sabe de referen cia  que los dos 
son buenos equipos, y  prom ete una p róxim a reseña, 
t i  in g les  se enfrentará completo con e l C . S . P I- 
C H I  el próxim o dom ingo, y  decimos com pleto, por­
que antes no solía  ocu rrir  eso, y  desde su encuen­
tro  con A kadem os y  C ovadonga la  cosa varió- V e ­
rem os las huestes de Sedaño el dom ingo y  ya  diremos 
que pasa.

L E O N  X I I I ,  r ;  M A N J O N , 3,

N uestro buen am igo G arcía  C aborno ju g ó  con su 

equipo, y  pese a  su entusiasmo y  su esfuerzo, las 
huestes de Iturbe no hicieron m ás que un gol. B re­
gar, bregaron de lo lindo y  pusieron eii más de un 
aprieto a  los m anjones; pero éstos se defendieron con 
denuedo.

E n  honor de la  verdad, tendrem os que decir que 
el León  X I I I  ha tenido el santo de espaldas N o es 
equipo para  3-1,

A  nuestro juicio, debió haber sido otro ei resul­
tado del partido- 

E l M an jó u  es equipo m uy enlrenado, y  por e s t i  
arcu iistan cia  puede enfrentarse con equipos buenos'. 
D om inan e l ju ego  de conjunto y  form an a  modo 
de un bloque d ifíc il de romper.

1 9 3 4
C ita r nom bres de equipiers es algo ' d í á ¡ £ S f t i o r  

sera que digam os, que todo e l once lo hizo m uy bien.

E S .T U D I A N T I L , 3 ;  C, L E O N E S A , i.

L a  prim era parte de este encuentro ■terminó con 
un empate a  un tanto.

Ju gó  la  C ultural Leonesa de u n 'm o d o  insupera- 
nie. S u s equipiers, y a  más acoplados, hacen m ejor 
ju ego  de conjunto. C ierto que aún tiene a lgun a aspe­
reza que lim ar y  quizás dar la absoluta a  a lgú n  ju ­
g a d o r; pero, de todos modos, hoy y a  es un equipo 
francam ente bueno. L e  fa lta ... ie fa lta  saber las ma­
las mañas de los equipos m artingaleros, para cuando 
se enfrenten con alguno de ellos.

E n  el segundo tiem po el resultado del tanteo Ies 
fu é  francam ente desfavorable- ¿ Q u é  habían de hacer 
con cuatro jugad ores lesionados?...

P elayo  Redondo se m ultiplicó ju g an d o ; B arcina 
jp s c h ! .. .  regu lar nada m á s; P alazuelo  110 ju gó , y, por 
jo tanto, no ch illó ; F lórez, Solana, C astro, todos m uy 
bien, L o s lesionados aún cojean,

S A N  A N T O N I O , i ; P A N T A ,  2.

E n  el campo del P a u ta  se  verificó este encuentro. 
P erd ió  el San  A ntonio y . . .  110 seguimos, que es 
m ejor.

C A L D E R O N , o ; S A N  E S T A N I S L A O ,  2,

E l colegio C ald erón  tiene un equipo de simpáticos 
muchachos, que todo lo tom an a-brom a. L a  últim a 
hum orada ha sido el ju g a r  á l escondite con su con­
trincante, que se  apuntó dos tan tos.,. ¡Q u é  guasones 
los cald eron es!...

Sobres con sorpresas y  regalos 

** del Semanario " P i c b i "  +♦
Tie n e n  las más bonifas colecciones d e  cro m os 

* ♦ y  cupones p ara  regalos y  iofería  ♦ +

>t!|
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T— U n a  vez saciada su hambre con la sabfosa 
'  carne cruda del oso, T arzán  regresó a  su ca­

baña y  durm ió muchas horas sobre la  cama de 
hierbas abandonada tanto tiempo. Con gran ía- 
icilidad volvía  de nuevo a  su prim itiva vida. 
Dichoso y  contento, cayó en un profundo sue­
ño, y ,  sin em bargo, un “ si”  de una m ujer le 
habría atado a  otra vida y  habría hecho repul- 
tivo  hasta el m ero pensamiento jde su salvaje 
existencia.

Cuando despertó muy entrado e! día siguien­
te fué a  darse un chapuzón en el niar y  es- 

Y/  ̂ tuvo nadando largo rato. L uego cogió su cuer- 
y  salió de nuevo de caza, pero esta vez iba 

^ ^ 3. la  caza del hombre, porque necesitaba pro­
veerse de armas.

Pensando si aún quedarían salvajes en la 
aldea de M bonga, se dirigió a ella. E l hom­
bre mono via jó  rápidamente p o r  la selva y  a 
media tarde llegó al entplazamiento del pueblo;

pero con gran contento v io  que el boscaje ha- 
bía invadido los campos y  las chozas se ha­
blan derrumbado. N o  se veía señal de hombre. 
M edia hora anduvo T arzán  por entre las rui­
nas, deseando descubrir algún arm a olvidada; 
pero sus pesquisas no tuvieron resultado, v  si

guió  hacia arriba la  corriente del riachuelo, en 
dirección sudoriental. Sabia.que cerca del agua 
seria fácil encontrar otro "poblado.

P o r  el camino iba comiendo frutas y  huevos 
de los niños de aves, como la  _mona K ala  (su 
madre adoptiva) le habia ensenado a- hacerlo.

algún pretexto, por leve que fuere.. Cierto qiíe 
Tarzán deseaba las arm as y  adornos de aquel 
hom bre: pero ¿era  necesario privarle de la 
existencia para obtenerlos?

E n . sus duda» seguía al guerrero, y  llegaron 
a un calvero, al otro lado del cual había un 
])ueblecillo de chozas como colmenas, provisto 
(le su empalizada. ,

Cuando el hombre negro salió de_ la se^ a 
T arzán  -vió que por. entre las en m arañ ad ^  lia­
nas salía Num a, el león, en dirección a él. "^ m - 
iiién el león quería dar caza al negro, y_ T a r­
zán, comprendiendo el peligro del indígena, 
varió su actitud. Se trataba de ûn semejante 
amenazado por un enemigo común.

N um a se dispuso a  saltar. L uego ocurrie­
ron una serie de cosas casi instantáneamente. 
E l león saltó hacia el negro, que se a lejaba; 
T arzán  exhaló un grito  de aviso y  el salvaje 
se volvió a  tiempo de ver a N um a detenido en 
la mitad de su salto por una delgada cuerda, 
cuyo extrem o, en form a de nudo, había caído 
en torno de su cuello.

T arzán  había obrado con tal rapidez que 
no se había podido preparar para resistir 'e l 
ímpetu del gran cuerpo de Num a, dé manera 
que aunque detuvo al león antes de que cla­
vase sus garrás en la carne del negro, el tirón 
le hizo caer a seis pies del enfurecido animal.

(E . 70.— Continuará.)

.su choza. H abía comido en'abundancia carne 
de Bara-, erciervo ,- que había caído bajo el 
nudo corredizo de su cuerda, su umca arma.

D u r a n te  t r e s  d í a s  c o n tin u ó  s u  v i a je ,  siem - 
i)re  s ig u ie n d o  e l c u r s o  d e l . a g u a ,  h a s t a  l l e g a r  a  
u n a  p a r t e  d e  l a  s d V a  e n  q u e  n o  h a b ía  e s ta d o

™ E ^  o c a s io n e s  e l f e r r e n o .m á s  e le v a d o  d e l  b o s ­
q u e  e r a  m u c h o  m e n o s  d e n so , y  en  l a  le ja n ía .  
a J t r a v é s  d e  lo s  á r b o le s ,  p o d ía  v e r  'c ad e n a s  de  
in g e n te s  m o n ta ñ a s  c o n  v a s t a s  l la n u r a s .  A llí ,  en  
l o s  e s p a c io s  l ib r e s ,  h a b ía  c a z a  n u e v a , m nuine--; 
r a b ie s  a n t í lo p e s  y  r e b a ñ o s  d e  c e b r a s ,  l a r z a n  
^ t a b a  e n tu s ia s m a d o .  H a r í a  u n a  l a r g a  v is i t a  

¡a q u e l n u e v o  m u n d o . .
E n  la mañana del cuarto-día su fino olfato 

le hizo percibir la  proxim idad del hombre, > 
se ésttem « ió  de placer. N o  tardo en ver a im , 
guerrero solo, que anda sin 
lelva. L e  siguió de cerca, esperando la  o^ sion 
de lanzarle su cuerda; pero cuando alcanzo al 
desprevenido guerrero fe asaltaron nuevos 
samientos. Pensó que en la '̂ ’ vilizacion rara 
vez los hombres matan a sus semejantes sin

E n  ocasiones sonreía al acordarse de .sus 
amigos, que con impecable ropa estarían en 
aquella hora sentados en su selecto Club de
P arís ... , ,

Aquella noche durmió, tierra adentro, en la 
horquilla de un árbol g i g a n t e ^  m uy .lejos ele
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Después de dar Polvorín una segunda 
vuelta a las dependencias, sin resultado, 
decidió esconderse en un armario vacio 
que halló en el despacho del gerente, pa­
ra poder desde allí observar el desarro­
llo de los acontecimientos y  poder dar 
m ejor la sorpresa a sus enemigos. ' 

Siempre con la pistola en la mano y, 
esperando de un momento a otro a P I- 
C H I, estuvo largo rato espiando por la 
entreabierta puerta del armario, sin fi­
gurarse que ya estaban dentro los ban- 
tlidos y  que el propio Sacabuches liabía 
estado detrás de la jjuerta del armario 
cuando se había metido en él, y  que 
mientra.s asomaba sus ¡••arizotas y  la bo­
ca de la pistola por la imjíerceptible aber­
tura de su escondrijo, estaba Sacabu­
ches desvalijando a su gusto la caja de 
caudales.

P or fin le pareció oír ruido de pasos 
que se dirigían h ad a é!, y  al querer sa­
lir de su sitio de esoíonaje sintió que 
una fuerza para él desconocida le echa­
ba el armario encima y  quedaba debajo 
de él como ratón en la ratonera. D es­
pués oyó las carcajádas de los bandidos, 
que bailaban encima de su prisión de ma-

en  su auxilio armado hasta los dientes.

M ás tranquilo, es|ieró el fui <le la a-, en­
tura. I.^s tinxs se segui.ni oyendo, ¡mt.. 
más lejos. A l fin cesaron y oyó ((He in- 
pasos de P I C H I  se acercaban, Ilaniái’- 
düle,_y momentos jle.spués podía .salir de 
debajo del arm ario gracias a su valiente 
compañero y '  simpático am iguito mie.s- 
tro el gran P IC H I, que había llegado 
tarde .por iio recibir a  tiempo la c a rta :

pero, por fortuna, a  tiempo para salvar' 
a  Polvorín y  disparar más de quinientos 
tiros contra los bandidos, que por aér 
de noche no pudo hacer blanco eñ nin­
guno.

D e ^ u é s  de darse un abrazo y  conso­
lar a  Poívoríñ  de su fracasado propósito' 
salieron juntos, en espera de nuevas 
aventuras.

¿C u ál será la  que les espere?...

C o h tin tía r áAyuntamiento de Madrid
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La proeza del grumete Hopson

D uran te las terribles gu erras m arítim as habidas en­
tre  F ran cia  e In g laterra  en e l pasado siglo, ocurrió  

un hecho que no se ha olvidado jam ás desde los tiem ­

pos de la  reina Ana.

Sostenían diarios com bates las dos escuadras ene­

m igas. Ib a  em barcado a  bordo de un navio inglés un 
pobre grum ete de B ou ch urck (isla  de W ig h t), e l cual, 

a  pesar de sus esfuerzos, no había podido aún ente­
rarse  de por qué m otivo los ingleses lanzaban anda­

nadas a  los otros. P o r  fin  descubrió que la  reina de 
In g laterra  le  hacía  la  gu erra  a! rey  de F ran cia  iior 

ciertos m otivos. D escubrim iento im portantísim o, que 
le perm itió llevar a  cabo su inolvidable hazafia.

E 1 grum etillo, aprovechándose de la  hum areda en 

un comljate, se echó a l agua, se encaram ó a  un crucero

fran cés y  trepó hasta lo a lto  del palo m ayor, arriando 

la  flordelisada bandera de los Borbones.
V e r  aquello los ingleses, creyendo que e l . francés 

se rendía y  g r ita r ;  V ic to r ia I ” , f ú é 'c o s a  de un 

m ism o instante- L o s pobres franceses, por sú parte, 
sin  saber lo que les pasaba con la  desaparición de su 
bandera, creyéronse perdidos, cesaron .e l fu e go  y  se 

entregaron.

C apturado así el crucero, pasó a  su bordo el alm i­

rante inglés, y  m ientras estaba dando el pésam e a  los 

valientes m arineros de L u is  X V ,  v ió  b a ja r  del palo 
m ayor, con toda calm a, a l grum ete H opson llevando 

arrollada a l brazo la  fran cesa insignia. 51  alm irante 

inglés, lleno de asom bro, le  fe lic itó  por su proeza, 
prom etiéndole un brillante porvenir, y  no se equivocó, 

pues H opson llegó  a  almirante.

H e  aqui una de las proezas que h o y  seria  d ifíc il 
de realizar con la  pólvora  sin  hum o y  la  gran  distan­

cia  que alcanzan los cañones.

C A B A L L O S  C É L E B R E S

E L  P R I M E R O

C aballo  sa lvaje , feliz- N o  soportó el 
peso del jinete, ni sintió sus lu jares 
heridos por la  espuela; no tuvo la  mo­
lestia de que le calzaran  las herraduras 
ni lastim aron su boca con el bocado al 
tirón  de la  rienda.

I N C I T A T U S

L a  historia  ha legado a  la  posteridad 

e l nom bre del caballo de C aligu la , con 
e l mismo derecho que legó  los nombres 

de muchos que pasan por héroes o pasan 

por sabios.

R O C I N A N T E  

P oetas y  críticos, pintores y  esculto­
res, han buscado la  inspiración en el 
fam élico caballo de D on  Q uijote. ¡L á s ­
tim a que a  Cervantes no se  le ocu­
rrió, como a  Esopo, hacer hablar a  los 
a n im ales! Las reflexiones de Rocinan­
te habrían alcanzado la  popularidad que 
lian alcanzado las m áxim as de Sancho.

E L  D E  S A N  J O R G E

E l caballo del P a tró n  de Ii^ laterra , 

com o figura  en varios retablos. E n  su 

herm oso caballo S an  Jo rge  m ató al 

dragón.

L A S  G A R Z A S  R E A L E S

Estas zancudas son e l prototipó de los anim ales 

largo s y  delgaduchos, pareciendo desde le jos que ver­

daderamente ande sobre zancos. L a  g a rza  rea l común 

tiene el plum aje de un color g r is  ceniciento y  en la 
cabeza lleva  una especie de plumero que cae hacia 

atrás, sobre e l cuello.

L a s garzas reales v iven  en las lagunas, pantanos y  

orillas de los ríos. S u  oficio es p escar; pero lo  hace 
únicam ente valiéndose de su la rg o  pico, sin zam ­

bullirse. S e  meten en agua a  poca profundidad, y  a llí 

se están  inm óviles y  pacientes como un pescador de 
caña, con facha gra v e  y  tristona, esperando que pase 
algun a rana o pecccillo. Entonces b a jan  rápidamente 

el cuello -y cogen la  presa de un picotazo.

L a s ga rza s reales vuelan bien a  gran  altura. V iv en  
en  bandadas y  v ia ja n  de un estanque a  otro. E n  la 

prim avera se  reúnen en g ra n  núm ero para  construir 
sus nidos en a lgú n  bosquecillo a  orillas del agua y

escondido sitio.
S on  aves de paso que abandonan nuestros países 

en otoño y  regresan a l lle ga r la  prim avera.

C a p e r u c i f a  R o j a
La auténtica d e  nuestro  co n o cid o  
—  cuento  d e l lo b o , irá  el —

Próximo martes d ía  15 al 
C I N E  R O Y A L T Y

d o n d e  contará  a “ P ic h i"  y  a todos 
sus a m igu ito s  su o rig in a l a ventu ra

Completará el programa una

Charla de ''P ich i" con su profesor 
Grociosím os películas de cine 

Sorteo de juguetes y  regalos

Butaca 1 peseta  Pa lco  con  5 entradas 6 pesetas

Ayuntamiento de Madrid



C o n c u r s o  c o n  p r e m i o s
E L  E L E F A N T E  B L A N C O

Problem a

R ecorría  la s ferias un domador farsantón acom ­
pañado de extravagan te  iroupe y  exhibiendo un ele­
fante, que él llam aba blanco, y  que en realidad era 
pintado de blanco.

U na noche la  troupe entera había bebido demasia­
do y  le dió la  m anía por creer que e l elefante se 
había escapado. B uscáronle p or todas partes y  aun­
que lo tenían entre ellos, no lo veían.

— T antos com o somos— dijo , por últim o, el doma­
dor— , juntem os nuestra inteligencia y  nuestras ca­
bezas a v e r  si así lo descubrim os, porque si durante 
su escapatoria el e lefan te  se  baña, se desteñirá, y  el 
publico nos apedreará a l descubrir la  superchería de 
SU color. »

Y ,  en efecto, juntaron todos sus cabezas, y  como 
el dom ador _ había supuesto, pareció e l elefante.

L a  solución debe enviarse hecha precisam ente con 
las hguras de este dibujo recortadas en form a de que 
su com posición form e el elefante.

A  los niños que envíen  la  solución antes del 15 de 
jum o se les regalará, sorteándolos entre e llo s ;

P rim er p rem io: U ti precioso r e lo j de pulsera.
segu n do prem io; Una hermosa caja de pinturas.
le r c é r  p rem io; Una bonita pluma stilográfica.

R O M P E C A B E Z A S

Solución al píoblem a de los soldados del número 184

' t ó  M .

Estos niños se fueron a  pasear en barca y, ¡cata ­
plum !, se cayeron  al agua. N adan con g ra n  a fá n ; 
uno v a  a  la  boya, otro a  cogerse a  esa cosa redonda 
que h ay en el centro, que no sé si es una isla  o una 
torta, y  otro quiere a lcanzar de nuevo la  barca que 
el o leaje  se lle vó  le jo s ; pero son cuatro, ¿cu ál de 
ellos quedará en rem ojo?

•  —¡a-
r

Y
C o lo c a d o s  lo s  s o ld a d o s  e n  la s  l ín e a s  q u e  in d ic ó  e l  p a p á  d e  n u e s tr o s  a m ig u it o s ,  r e s u lta r o n  e s ta s  b o "  

iiiiis f ig u r a s  g e o m é t r ic a s .

P I C H I  a c e r tó  la  p r im e r a  y  la  te r c e r a ,  d e  m o d o  q u e  h a  q u e d a d o  c o n  la  g r a d u a c ió n  d s  T e n ie n t e  q u e  
la d e  c o m p a r t ir  c o n  e l  S e ñ o r  B e lo r c i o  q u e  le  a y u d ó  e n  su  la b o r .

A M I G U I T O S  D E  P I C H I
e s to s  d ía s  la  P r im e r a  C o m u n ió n  y  q u e r é is  o b s e q u ia r  c o n  u n  r e c u e r d o  a  v u e s tr o s  a m ig u ito s ,

II.H I o s  r e c o m ie n d a  v is ité is  la  f á b r ic a  d e  ju g u e te s

R a g -D o ll .  Preciados, 50. Teléfono 2 7 9 6 0
D o n d e  e s c o n tr a r é is  la s  m á s  p r e c io s a s  

muñecas y  bomboneras para Primera Com unión
c o n  e x q u is ito s  c a r a m e lo s  y  b o m b o n e s .

___________   Precios excepcionales.

- V

U n ir los núm eros del i  a l 9 con una línea, y  las 
letras, por orden alfabético, de la  A  a  la U , y  os 
resultará una graciosa  caricatura.

A l o s  n i ñ o s
q u e  s e  s u s c r ib a n  a  e s te  S e m a n a r io  

A N T E S  D E  F I N  D E  M A Y O  ■

P IC H I le regalará un muñeco

ro ad era, d e  u n o  d e  s u s  p e r s o n a je s ,  e l  M a ld ito ,  

S e g u r o . P o l v s r í n ,  e l  S e ñ o r  B e lo r e ió ,  e tc .,  e tc .

C U P O N  R E G A L O

contra  5 de estos cupones

  P I C H I  --------------

OS rega la  una de sus v iseras

B O L E T I N  D E  S U S C R I P C I O N

D. residente en
.calle d e ...........................n°.. provincia de.

se suscribe a l  sem anario PICHI, por plazo de «  p artir  de
mes d e .............................. ;............ enviando su  importe por Giro postal.

(1)  T ách ese  e l p lazo q u e no in terese . (Firm a)

PRECIO D E S U S C R IP C IO N
M A D R ID  P R O V IN C IA S

SE IS  meses.................... 5,00
UN añ o .............................. 10,00

R ecó rtese  este b o le tín , en vián d olo  a  la  A d m ó n . d e  P I C H I, F n e n c a r r a l ,  124* A p a r t a d o  10 .0 1 3 . — M A D R ID

Ayuntamiento de Madrid



O eS O R /E N T A D O S  P O R ' A Q u e iC O S  
C A M P O S  A N D A B A N  D O N S P O O -  
R O  Y  J U S  A C O M P A Ñ A N T E S  

C U A N D O  V I E R O N  V E N I R  
H A C I A  E L L O S  U N  H E R ­

M O S O  A E R O P L A N O

R.P.

f-

PER O  M IE N T R A S  V O L A B A N  R A C /A  
L A  C A P /T A I E N  EL M O L IN O  G C  DESA­
R R O L L A B A N  T R Á C /C A S  E S C E N A S .

CON E l  A G U A  A L  C U E LL O  •  

E L  M A L D IT O  S E  D E F E N D I A  D E  L A  
M U E R T E  C U A N D O  V /Q  A L  D O C T O R

Y  N A C IE N D O  U N  S U P R E M O  E S F U e P -  
2 0  LO G R O  A 5 /R S E  A  j US t/EST/DURAS.

/ S U E L  T A M E  I N S E N S A T O  {  
P E R O  F A V O R E C / D O  P O R Í A  l O C P  
EL M A L O /T O  S E  SA L V A 8 A  ÍUCNAnOQ

C U A N D O  A P A R E C IO  
Q UE O E S E 5P FR A D O  C O M E N Z Ó  A  

R E P A R T IR  C U C N /L L A O A S .

' ■  Q U E D A R O N  F R E N T E  f í  
F R E N T E  EL M O L /N E R O  Y  E l  M A L -  
D J T O jC U A L  D E  LO S  D O S  VEN CERA9_

U nión  F o l i y r á f iz a ,S - F .  M ad rid-

Ayuntamiento de Madrid




